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El Caribe es una federación emocional.
Derek Walcott

Cuando se examina un tema como la integración
económica de una región, lo usual es ponderar

variables o parámetros económicos, comerciales,
geográficos y políticos que viabilizan u obstaculizan
iniciativas o propuestas de integración. Muy pocas veces
los factores culturales e ideológicos se consideran
primordiales. La idea de que sea necesario forjar una
identidad regional que se articule como un proyecto
político de integración como prerrequisito para la
integración económica, no aparece en la literatura como
un tema importante de discusión e investigación.1  Se
da por sentado que la geopolítica define una región y
que ello se acompaña de una identidad compartida,
sea europea, asiática, latinoamericana o caribeña.

Esta visión tecnocrática, que ha dominado las
propuestas y debates sobre integración del Caribe, es
resultado del pensamiento económico de la segunda
posguerra centrado en la reconstrucción europea.
La visión del mundo asociada a la Guerra fría articuló
una división del mundo en esferas de influencia

geopolítica, lo cual a su vez llevó a construir un
imaginario que atribuía afinidades culturales,
institucionales e ideológicas a las regiones construidas
por el nuevo orden geopolítico. Europa, América
Latina, el Caribe, Asia y África fueron construidas en el
imaginario de los esquemas de integración como
regiones afines en lo cultural y económicamente
complementarias, siguiendo una visión económica
estructuralista que pretendía ordenar al mundo en
«comunidades económicas» que aprovecharan la
división internacional del trabajo a nivel regional y las
economías de escala que ello produciría. La experiencia
más abarcadora de integración económica es la europea,
y tomó más de cuatro décadas en completarse (1992),
habiendo comenzado como proyecto político, en 1957,
con la creación de la Comunidad Económica Europea,
conocida como Mercado Común Europeo.2

Fuera de Europa, los proyectos de integración
regional y subregional han tenido poco éxito. En el
Caribe, la Comunidad Económica del Caribe
(CARICOM, por sus siglas en inglés, 1973), heredera
de la Caribbean Free Trade Association (CARIFTA,
1968), apenas comienza a moverse más allá de la unión
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aduanera hacia una integración económica más amplia,
habiendo creado en 1997 un organismo de negociación
económica regional para acuerdos multilaterales.3 En
América Latina, proyectos iniciados por el Área de Libre
Comercio de Centroamérica (1959), la Asociación
Latinoamericana de Libre Comercio (1961) y el Pacto
Andino (1969) no avanzaron en la integración más allá
de uniones aduaneras o áreas limitadas de libre comercio,
a pesar de los adelantos del MERCOSUR y del Mercado
Común Centroamericano (MCC).

La tesis de este artículo es que la integración
económica, más allá de esquemas de uniones aduaneras
o áreas de libre comercio, y de la creación de comunidades
como espacios económicos productivos, comerciales y
financieros, requiere un orden institucional y normativo
complejo, además de un proyecto político-cultural de
identidad compartido. Es decir, la integración económica
requiere un cambio de paradigma que viabilice la
construcción de un terreno político-cultural compartido,
además de una institucionalidad jurídica y económica
regional compatible y coherente. En tanto estas dos
grandes dimensiones no se desarrollen, y se organicen
congruentemente, no se adelantará significativamente en
un proyecto de integración caribeña.

Una nota sobre la identidad caribeña

Mucho se habla del Caribe y la «caribeñidad» en los
círculos culturales y académicos de la región, de nuestro
núcleo fundacional compartido en la experiencia de la
«diáspora» africana, de nuestras afinidades musicales,
culinarias y sociológicas enraizadas en la plantación y la
esclavitud. En realidad, los conceptos de Caribe y
«caribeñidad», como ha señalado Antonio Benítez Rojo,
son problemáticos. Su etimología nos remite a la conquista
española del archipiélago de las Antillas y a los pobladores
que la resistieron con mayor tesón, los «indios caribes».
El mar de las Antillas se conoció como el mar de los
Caribes o mar Caribe. El archipiélago y las costas de los
territorios continentales circundantes compartieron una
historia marcada por las economías de plantación, la
rivalidad comercial y política entre las potencias europeas
y el sincretismo sociocultural de las tradiciones de
las poblaciones indígenas, los esclavos africanos y los
pobladores y regidores europeos. Lo que denomino
sincretismo describe un fenómeno similar al concepto
de «diferencias análogas» de Benítez Rojo. Para este autor,
quien coincide con Edouard Glissant, la identidad
caribeña «es un rizoma que se desplaza en varias
direcciones e imprevistamente».4 Esto es, la identidad
cultural caribeña denota experiencias compartidas
�esclavitud, economías de plantación, patrones de

colonización� que se articulan de formas específicas
en cada país o sociedad.

Si en lo cultural y lo estético las «diferencias análogas»
producen un complejo rítmico claramente identificable
como caribeño, en lo económico y lo político la
heterogeneidad se interpone a la síntesis. Los rasgos
históricos compartidos que producen un ethos o carácter
cultural caribeño distintivo, no se transponen a la política
y a la economía regional. Como veremos, los conceptos
Caribe, caribeñidad y caribeño tienen connotaciones muy
distintas, según los actores políticos y económicos que
los enuncien; no constituyen un conjunto económico,
ni político integrado.

En lo político, el Caribe está compuesto, por ejemplo,
por países independientes (Cuba, Haití, República
Dominicana, Jamaica), provincias o territorios no
independientes ligados a países metropolitanos (Martinica,
Puerto Rico, Curazao, Monserrat, San Martin), regiones
de países independientes (Colombia, México, Venezuela,
Panamá, Costa Rica), y gobiernos organizados en una
diversidad de maneras (repúblicas, gobiernos
parlamentarios).

En lo económico, el Caribe cuenta con países
productores de petróleo, otros con grandes sectores
agrícolas, economías en vías de industrialización, centros
turísticos y de servicios internacionales. Se habla,
además, de un Caribe angloparlante, otro francés, otro
holandés y otro hispano o latinoamericano, aunque en
muchos de estos países los idiomas más hablados no
son los de su identidad formal, sino varias versiones
de creole que van desde el anglo-francés (Santa Lucía y
Dominica) al basado en el francés (Haití, Martinica,
Guadalupe), al papiamento (desde el portugués y el
castellano) a los pidgins del Caribe angloparlante
(Barbados, Jamaica), al palenquero, a partir del castellano
(Colombia) y el naciente spanglish de Puerto Rico y la
República Dominicana.

Si bien a nivel de la cultura popular experimentamos
una cierta afinidad identitaria, podemos decir que la
construcción del Caribe y lo caribeño como identidad
política ha sido forjada por visiones externas a la región.5

Trasfondo histórico de las propuestas
de integración

Las propuestas de integración política y económica
caribeñas datan del siglo XIX. En el Caribe inglés se
registra la primera alusión a una federación de las Indias
Occidentales en 1860, mientras que los independentistas
del Caribe hispano proponían la creación de una
«Confederación Antillana» entre Cuba, Puerto Rico y
República Dominicana desde 1867.6 La propuesta de
los independentistas puertorriqueños, cubanos y
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dominicanos evolucionó para incluir a Haití y Jamaica,
como una federación de las Antillas mayores. En 1882,
se incluiría también a las posesiones británicas del Caribe
en una proposición al primer ministro inglés William
Ewart Gladstone, y cuya lógica política la dictaba el
afán de detener los intentos norteamericanos de anexión
de territorios caribeños.7

Es en el Caribe inglés donde se escenifican los
primeros experimentos de integración política y
económica. La formación de la Comisión Anglo-
Americana del Caribe, en 1942, que se convirtió en
1946 en Comisión del Caribe para incluir a Francia y
Holanda, tenía como propósito principal la
coordinación de la política de los poderes coloniales
ante los retos impuestos por la Segunda guerra mundial.
La Comisión del Caribe, en particular, sirvió para forjar
una visión regional de los problemas político-
económicos de las Antillas y para entrenar un grupo de
cuadros caribeños que más adelante servirían como
líderes de los gobiernos independientes y coloniales de
la región.8

Según Gordon K. Lewis, el proyecto de la
Federación de las Indias Occidentales que se materializa
en 1958, encuentra sus orígenes en la iniciativa de la
Comisión del Caribe y fue precisamente su percepción
como un instrumento de control metropolitano lo que
llevó a su eventual fracaso.9 Pero los elementos que
conspiraban contra tal Federación no eran puramente
externos. En un relato periodístico publicado como
libro por la prensa del Barbados Advocate bajo el título
The Agony of  the Eight (La agonía de los ocho, s.f.), Sir Arthur
Lewis relata las divisiones políticas y las desconfianzas
que existían entre líderes caribeños como Norman
Manley, de Jamaica, Eric Williams, de Trinidad y Vere
Bird, de Antigua. La incapacidad de estos para ponerse
de acuerdo y la apatía popular a la idea, impidieron
que se constituyera una nueva federación, independiente
de Gran Bretaña. Ante este fracaso, Jamaica y Trinidad
negociaron por separado su independencia en 1962.

En el Caribe hispanoamericano la «Federación
Antillana» fue un proyecto del liderazgo independentista.
La agresiva política norteamericana hacia la región, que
culminó con la invasión norteamericana de 1898 a Cuba
y Puerto Rico y las invasiones a Santo Domingo y Haití
en las primeras décadas del siglo XX, descarrilaron este
proyecto.

Las estructuras para la integración económica del
Caribe han avanzado más en el Caribe angloparlante, a
pesar de que CARIFTA, creada en 1968, y su sucesora,
CARICOM, surgida en 1973, son posteriores al
Mercado Común Centroamericano y a la Asociación
Latinoamericana de Libre Comercio (ALALC), que
datan de 1960.10  Luego de negociaciones iniciadas en

Bahamas en 2001, en enero de 2006 los líderes de
CARICOM firmaron un acuerdo en Jamaica para
implantar un mercado y economía única removiendo
las últimas restricciones al movimiento de capital, bienes
y servicios entre sus Estados miembros para finales
de 2008.11

Esta rápida evolución de la integración económica
en el Caribe angloparlante tiene varias explicaciones
posibles. Primero, el historial de intentos de regionalizar
la administración colonial dentro de los territorios
británicos del Caribe se asoció a una tradición de
formación de gremios y asociaciones profesionales
regionales, que favoreció la difusión de una identidad
regionalista con articulación institucional. Así emergen
los conceptos de West Indies para referirse al Caribe
inglés y west indian como gentilicio de los habitantes
de las «Indias Occidentales».12 Segundo, el proceso de
descolonización dentro del imperio británico se verificó
mediante la creación de una «mancomunidad». La lenta
transición hacia la independencia de las islas y los
territorios británicos de la región y la formación
intelectual y técnica de la élite política y la tecnocracia
criolla caribeña en organismos regionales, como la
Comisión del Caribe y en universidades británicas,
proveyeron una fuerte cultura integracionista entre la
élite política del Caribe angloparlante. Tercero, el
Tratado de Roma de 1957, que dio inicio al Mercado
Común Europeo (MCE), proveyó una convención que
permitiría un sistema de asociación unilateral entre el
MCE y los territorios y países antes colonias de los
países miembros. La visión de la integración como vía
racional de la reconstrucción y el desarrollo, que dominó
el pensamiento económico europeo de posguerra,
permeó el proceso de negociaciones entre la
Comunidad Económica Europea (CEE) y los
territorios y antiguas colonias de sus miembros. El año
en que se crea CARICOM �1973� coincide con el
ingreso del Reino Unido a la CEE y la decisión de los
territorios y antiguas colonias europeas de formar el
bloque Asia, Caribe, Pacífico (ACP) para negociar los
términos de acceso preferencial al bloque económico
europeo, articulado en la Primera Convención de Lomé
de 1975.13

En América Latina, por el contrario, habiéndose
logrado la independencia en el siglo XIX, las élites
terratenientes no favorecían la integración regional, sino
los tratados bilaterales que dieran trato preferencial a
los productos de exportación de las economías
latifundistas. Los proyectos de integración de centro y
sur América estarán ligados al proyecto de
industrialización promovido por la CEPAL. Las
asimetrías entre países, las oligarquías terratenientes y
otros grupos conservadores han sido un obstáculo al
progreso de la visión integracionista.14



Integración económica e identidades caribeñas: convergencias y divergencias

7

Durante las últimas dos décadas del siglo XX, la
dinámica integracionista tomó un nuevo giro. La crisis
causada por el segundo shock petrolero en 1978, la caída
de los precios de los productos de exportación
tradicional y el endeudamiento de los países del Caribe
situaron a la región en medio del fuego cruzado de la
Guerra fría. El triunfo de las revoluciones en Granada
y Nicaragua y la guerra civil en El Salvador
profundizaron las fisuras ya existentes del proyecto
integracionista de CARICOM y del Mercado Común
Centroamericano. La disyuntiva planteada en este
período puede resumirse en las diferencias de visión
articuladas por la Iniciativa para la Cuenca del Caribe
(ICC) de los Estados Unidos y la propuesta de Alternativa
Regional lanzada por el CRIES desde Nicaragua.15 La
ICC proponía un sistema de preferencias basado en el
bilateralismo, mientras que la Alternativa Regional
aspiraba a un modelo de integración regional basado
en el marco de las políticas para un Nuevo Orden
Internacional.16 Para 1989, la revolución de Granada
había sido suprimida; en Nicaragua, el gobierno
sandinista perdía las elecciones y los Estados Unidos
declaraban su victoria en la Guerra fría con el colapso
del muro de Berlín.

La implantación del Tratado de Libre Comercio
de América del Norte (TLCAN) de 1994 y el
establecimiento de la Organización Mundial de
Comercio (OMC), en 1995, han consolidado en el
hemisferio americano el dominio de la visión neoliberal
en la creación de un nuevo orden económico mundial.
El proyecto neoliberal propone una serie de
transformaciones jurídico-políticas, institucionales,
tecnológicas y económicas, diseñadas para viabilizar una
mayor movilidad global de los factores de producción,
particularmente el capital y la tecnología. Los acuerdos,
tratados y organizaciones internacionales que dan forma
a este nuevo orden «global» (OMC, Banco Mundial,
Fondo Monetario Internacional) actúan para implantar
un marco económico, jurídico y político basado en los
principios del neoliberalismo: centralidad de las fuerzas
de mercado, desreglamentación del comercio y la
inversión y de otros espacios del quehacer de las
empresas privadas. Este proceso de desreglamentación
nacional y re-reglamentación transnacional promueve
la creación de un espacio económico supranacional
congruente con los intereses de las megacorporaciones
transnacionales, que actúan como oligopolios globales.
En este nuevo orden jurídico, los tratados de «libre
comercio» actúan como marcos condicionantes que
garantizan la libertad de movimiento y acción de las
corporaciones transnacionales en esferas usualmente
reservadas al control de los Estados nacionales.17

El proyecto global de «liberalización comercial» ancla
la expansión económica en el principio de «ventajas

comparativas» de las economías abiertas. Estas ventajas
�bajos salarios, bajos niveles de sindicalización, pocas
restricciones ambientales, exenciones contributivas�
constituyen precisamente las «desventajas sociales» de
las poblaciones trabajadoras de los países menos
desarrollados.

En este contexto de reestructuración económica
global, la integración del Caribe puede verse como un
paso intermedio entre la liberalización comercial y la
eventual integración al Área de Libre Comercio de las
Américas (ALCA). La creación de la Asociación de
Estados del Caribe (AEC) en 1994 y CARIFORUM
en 1992 parecen constituir maniobras defensivas de los
gobiernos regionales para resistir y negociar ante la
fuerza incontenible del proyecto neoliberal impulsado
por las empresas transnacionales y las grandes
economías del hemisferio. No obstante, este
acercamiento defensivo parece estar plagado de
contradicciones.

En el documento «El Caribe: cumbres, creación de
identidad e integración», Miguel Ceara Hatton, señalaba
que en la AEC se combinan cuatro grupos de países:
Centroamérica, CARICOM, el Grupo de los Tres
(Colombia, Venezuela y México) y los no agrupados (Cuba,
República Dominicana y Panamá).18 A pesar del
progreso en muchas áreas de la integración comercial,
estos grupos no han logrado forjar una identidad
integrada del Gran Caribe. El proceso de integración
es desigual y contradictorio. República Dominicana, por
ejemplo, logra firmar un acuerdo de libre comercio
con CARICOM en 2001, pero su implementación se
retrasa por «desconocimiento de los oficiales de
aduana». Venezuela hace concesiones comerciales para
la exportación de petróleo al Caribe, a la vez que
antagoniza a Estados miembros de CARICOM
�Barbados y Trinidad y Tobago en particular� al
reclamar derechos territoriales sobre la Isla de las Aves
(conocida como Bird Island en inglés), lo que se percibe
como un reclamo de ampliación de la esfera de
influencia económica costera de Venezuela a expensas
de países miembros de CARICOM.19

¿A qué podemos atribuir esta dinámica
contradictoria de convergencias y divergencias? ¿Cuáles
son los factores que subyacen en esta dinámica de la
integración económica del Caribe? En las próximas
secciones, esbozaremos lo que consideramos las
principales variables geopolíticas, económicas, étnico-
lingüísticas, culturales e históricas para explicar la lentitud
e inconsistencia en la formación de una identidad como
región o bloque económico. Trataremos de identificar
y plantear, además, aquellos puntos de convergencia
dentro de la identidad caribeña realmente existente que
podrían servir como base para adelantar la construcción
de un discurso y una práctica regional que viabilice la




